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Algunas reflexiones sobre la libertad.

La palabra libertad es una de las más usadas y en ámbitos tan diversos como la filosofía, la religión, la política, la psicología y por supuesto, en la vida cotidiana. Quizás a nivel popular el uso que se le da a esta palabra corresponde con la idea de “hacer lo que uno quiera”. Esta idea que parece un tanto simplona creo que es bastante acertada. Partiré, pues, de esta idea para hacer unas reflexiones sobre sus implicaciones. 
Según esta definición la libertad es un “hacer”; pero este “hacer” hay que entenderlo en sentido amplio; es decir, no sólo como libertad de movimiento (ir donde se quiera), sino también como libertad de expresión (decir lo que se quiera) y libertad de conciencia (pensar lo que se quiera). Pero para hacer, decir o pensar lo que uno quiera, se ha de tener esa capacidad; esto es a lo que se llama libre albedrío. Aunque sobre esto también existen muchas discusiones filosóficas, el común de la gente acepta que cuando hacemos, decimos o pensamos algo es porque queremos, no hay nada que nos obligue a ello aunque sí muchas cosas que nos presionan en mayor o menor medida. Esto es lo que hace que tengamos responsabilidad sobre nuestro hacer. Aunque esta responsabilidad puede ser gradual en función del grado de presión a la que estamos sometidos. No es la misma responsabilidad si alguien miente sobre su ideología porque vive en una dictadura y decir la verdad le puede costar muy caro que quien lo hace en un régimen democrático. Ni la del que roba porque está siendo amenazado de muerte que la del que lo hace porque se ha encaprichado de algo. 
El otro concepto de esta idea es el de “querer”. Este asunto es más complejo, ya que todos queremos muchas cosas distintas y al mimo tiempo, lo que hace que muchas de ellas sean incompatibles entre sí. Por ejemplo, una tarde en casa podemos querer al mismo tiempo dormir la siesta, ver un partido de fútbol en la tele y estudiar para un examen próximo; el problema es que no podemos hacerlo todo a la vez (yo lo he intentado en mis tiempos de estudiante y al final no se hace ni una cosa ni otra).  Esto es debido a que tenemos motivaciones de muy diverso tipo: fisiológicas, como el sueño o el hambre, que aumentan de intensidad hasta hacerse perentorias; psicológicas, como la diversión o el contacto social con amigos; otras de orden más reflexivas, como alcanzar objetivos de orden social, por ejemplo desear llegar a ser médico o abogado; y otras exclusivamente humanas, digamos, de tipo existencial o espiritual, como vivir en coherencia con las propias creencias, ser buena persona, etc. En nuestro ejemplo, hagamos lo que hagamos, dormir, ver la tele o estudiar estamos ejerciendo nuestra libertad de elección; pero ¿estamos siendo igualmente libres en cualquier caso?, ¿existe opciones que al elegirlas denotan que somos más libres o que ejercemos mejor la libertad? Si es posible que en nuestra libertad existan grados, éstos tienen necesariamente que ver con la graduación que hagamos de nuestras motivaciones, intereses, y escala de valores. De modo que más libre será aquel que sea capaz de elegir conforme a esa escala. En nuestro ejemplo si en la escala de valores el ser médico es muy importante, se será más libre si se dedica la tarde a estudiar. Esto no implica que todas las decisiones tengan que ir siempre en dirección al valor más alto. Si nuestro héroe lleva muchas tardes sin parar de estudiar, es natural que de un modo transitorio se produzca una especie de inversión de los valores y dedique una tarde a ver el fútbol, o si lleva muchas horas sin dormir, duerma la siesta porque por encima de ser médico está la supervivencia física. 
De entre todos los tipos de motivaciones, tienen una especial importancia las de orden existencial-filosófico o religioso. Es decir aquellas en la que decidimos cómo queremos vivir la vida, qué directrices o principios queremos que guíen  nuestras decisiones más importantes; qué criterios considerar a la hora de elegir profesión, estado civil, número y educación de los hijos, etc. Pero para resolver estas dudas primeras, para elegir cuales queremos que sean nuestras brújulas en la vida, es imprescindible haber contestado, al menos provisionalmente y de un modo no explícito, una pregunta esencial: ¿cuál es el sentido de mi vida?  Esta pregunta puede adquirir diferentes formas: ¿tengo una misión en la vida que descubrir y realizar?, ¿tengo que crearme un proyecto de vida?, ¿la vida no consiste en una misión a realizar sino en ser feliz?, ¿en qué consiste la felicidad?, ¿la felicidad consiste en disfrutar?, ¿la felicidad consiste en responder exclusivamente a las motivaciones fisiológicas, psicológicas y sociales ya no existen otro tipo de motivación existencial o espiritual?, etc. etc. Estas preguntas no hacen referencias a gustos o preferencias como ser médico o abogado sino a la verdad sobre qué es el hombre. Sólo partiendo de la verdad sobre el hombre podemos establecer unas directrices para nuestra vida que nos hagan auténticamente libres. Y la plena revelación sobre el hombre es Jesucristo, por esto Él es el la verdad y esta verdad es la que nos hará libres. 
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